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PRÓLOGO

 



Me siento profundamente agradecida a Manolo Regal por la invitación a prologar este libro, primero porque su obra lleva muchos años siendo compañera en mi camino espiritual, ayudándome a expresar inquietudes y poniendo palabras profundas y liberadoras a experiencias celebradas y vividas como creyente y como gallega.


Segundo, porque hoy más que nunca urge hacer visible nuestra fe en las experiencias cotidianas, en las luchas y sueños de los hombres y mujeres que no escriben los libros de historia, pero que hacen posible con su vida los mejores relatos de humanidad y, por tanto, son capaces, casi sin saberlo, de hacer de su hogar un hogar para Dios. Por eso este libro de Manolo Regal es un hermoso obsequio que recupera para el pueblo y desde el pueblo la vida y el mensaje de Jesús, dejándolo ser lo que fue, un hombre de aldea, Hijo amado de Dios.


Tercero, porque no siempre resulta fácil encontrar obras que, sin dejar de hablar con rigor teológico, sean capaces de decirse en el lenguaje sencillo de la gente, y que a la vez se comprometan a transmitir con pasión y honestidad la fe encarnada en el sentir de nuestra tierra. Desde ese triple agradecimiento, mis palabras solo pueden abundar en la oportunidad de tener en las manos este precioso libro.


Los estudios bíblicos llevan más de dos siglos profundizando en los evangelios, para acercarse a la persona y el misterio de Jesús de Nazaret, respondiendo así a aquellas dos preguntas que un poco antes de subir a Jerusalén les hizo a sus discípulos (y seguramente también a sus discípulas): «¿Quién dice la gente que soy yo? […] Y vosotros, ¿quién decís que soy?» (Mc 8,27-33). Dos preguntas que de alguna manera acompañarán toda la historia de la fe cristiana, tanto desde la experiencia cotidiana como desde la reflexión teológica. Dos preguntas que han recibido muchas respuestas a lo largo de los siglos, pero que, tras la revolución científica y la importancia que comenzaron a tener los estudios históricos para comprender el camino humano, necesitaron ser de nuevo propuestas para poder ser significativas. A este recorrido se incorpora también no solo la presente obra, sino todo el trabajo escrito y pastoral de Manolo Regal. En este libro en concreto, ofreciéndonos de modo didáctico y sugestivo no una respuesta cerrada, sino «un pequeño mapa» para ir respondiendo cada cual a los interrogantes que la identidad de Jesús presenta a nuestra fe en nuestra realidad concreta.


En estos últimos tiempos han salido a la calle muchísimos estudios sobre Jesús de Nazaret. Unos con más aciertos que otros, pero todos sin duda con el deseo de acercar al hombre contemporáneo la persona de Jesús. Esta amplia producción de libros sobre Jesús es ciertamente un signo de los tiempos, una necesidad urgente que brota en medio de un mundo que demanda lenguajes nuevos, maneras diferentes de decirse como comunidad humana sin perder el corazón y el espíritu, que son, en definitiva, los que dan hondura a la existencia. En este sentido, el presente libro se incorpora a este recorrido, asumiendo de fondo las recientes investigaciones sobre el Jesús histórico, integrándolas en un fluido y sentido discurso y, lo más importante, siendo capaz de confrontar los datos científicos con la experiencia de la vida y de la fe personal y comunitaria. Esto hace de esta obra no solo un buen instrumento de formación, sino también un testigo honesto y profundo de un itinerario creyente arraigado con valentía en la vida.


Desde el mismo título encontramos la orientación de su apuesta: hombre de aldea e Hijo amado de Dios. Jesús fue percibido por sus paisanos como uno de ellos: «¿No es este el hijo del carpintero?» (Mt 13,55a), y les costaba creer, como bien dice el autor, que aquel hijo de José y de María se atreviese a presentarse como mandado por Dios para una tarea de libertad y de esperanza para los más pobres (cf. Lc 4,16-30). Pero ese fue el gran desafío y, al mismo tiempo, también el gran regalo de Dios: acoger la humanidad de Jesús para revelarse en toda su plenitud de amor y de perdón. Por eso Jesús es el Hijo amado, su encarnación, su rostro visible.


El autor va desgranando poco a poco, con la paciencia de lo rural, que hace los tiempos largos y los espacios pequeños, la vida y el misterio de Jesús de Nazaret. Y lo hace de manera sencilla, sin artificio, posibilitando así que emerja limpia y clara la hondura de Jesús, el Hijo amado de Dios.


Cada capítulo nos invita a la reflexión, pero también a la oración. El reconocimiento de la historia de Jesús, su pasión por el Reino, los conflictos y también las alegrías que se fueron mezclando en toda su vida van dibujando a lo largo de las páginas, con amplias pero nítidas pinceladas, el perfil del Nazareno. Cada aproximación que el autor hace a la existencia y a las palabras del Maestro, siempre de la mano de los relatos evangélicos, nos recuerda, casi sin quererlo, aquellos tiempos en los que aún era posible hacer corro alrededor del hogar para traer a la memoria el camino recorrido junto a la familia y los amigos, para transmitir todo aquello que era necesario guardar como un tesoro, pues era lo que nos hacía hijos de nuestra tierra y de nuestra casa. Del mismo modo, al abrigo de las reflexiones y de las cuestiones que nos propone el autor, estamos invitados a hacer un viaje por nuestra experiencia de fe y de vida, compartiendo las inquietudes, inaugurando esperanzas y aprendiendo a mirar nuestra tierra y nuestra gente toda, como decía Jesús que a Dios le gusta hacer.


Con frecuencia, las grandes liturgias, los grandilocuentes conceptos teológicos, han dejado fuera de un encuentro cercano a Dios a muchos hombres y mujeres de buena voluntad. Y no por falta de fe, sino porque muchas veces lo que ocurría en la Iglesia, lo que se decía de Dios, resultaba ajeno a su experiencia y a su lenguaje. Aprender a mirar las cosas de Dios con los ojos de Jesús, de ese hombre Hijo amado de Dios que recorrió las aldeas de Galilea curando dolencias y liberando corazones, dejando que él nos mostrase al Padre-Madre (cf. Jn 14,9), nos ayudará a devolverle autenticidad a muchos de nuestros ritos, a animarnos para ponerle palabras nuevas y apropiadas al encuentro con Dios y nos llevará a ser testigos más sencillos y proféticos de nuestra fe. Esto, que siempre es una tarea por hacer, un desafío que afrontar y un camino por recorrer, se puede convertir en una aventura personal y comunitaria que nos ayude a vivir con la sabiduría de Dios las pequeñas cosas de cada día. El libro de Manolo Regal tiene también, desde esta perspectiva, la grandeza de invitarnos a pensar juntos nuestro modo de hablar de Jesús y de Dios, de expresar nuestras vivencias del Espíritu, y de celebrarlo todo con el mismo sentido de fiesta y de novedad, como Jesús hacía cuando se sentaba con la gente y les hablaba del Reino, asegurándoles que todos estaban en el centro de la complacencia del Padre-Madre, pero sobre todo aquellos que tenían más necesidad de ser amados por él.


Seguir a Jesús ha de ser, por tanto, una historia feliz. Caminar junto a él ha de hacernos felices, aunque sigan estando presentes las dificultades, las dudas, el sufrimiento. Pues la promesa que proclaman las bienaventuranzas no se hace realidad al estilo de los anuncios publicitarios, que ofrecen una falsa felicidad incrustada en los objetos que vamos a comprar. No, la oferta de Jesús es un estilo de vida que tiene su horizonte en la plenitud de nuestro ser y no en las carencias o en los límites. Este modo de ser que él propone posibilita que podamos ser personas que confían en la realidad, a pesar de los atrancos, porque se sienten sostenidas en las manos de Dios. Y por eso no podemos sino luchar contra lo que impida la plena realización  de todos los hombres y mujeres de la tierra. De este modo se vivió Jesús de Nazaret en sus circunstancias, opción y destino.


Con todo, sabemos por experiencia que no siempre es fácil ser creyente y seguidor de Jesús. Él tampoco lo tuvo fácil; se sintió incomprendido, rechazado, amenazado, pero no claudicó de su empeño, se mantuvo fiel a lo que experimentaba que era el deseo de Dios, aunque eso le acarrease consecuencias desagradables. Pero, como muy bien expresa el autor, «confió siempre en que, más allá de esas consecuencias desagradables, estaba la vida nueva de Dios para él y para todas las personas que a Dios le abriesen las puertas».


Como bien demuestran las reflexiones de este libro, Dios no quería el sufrimiento de Jesús ni el de nadie para que se cumpliese su sueño para la humanidad. Él, como Padre-Madre cariñoso, busca siempre la vida para sus hijos y está sosteniendo sin descanso el ánimo de la gente que lucha y sufre por el bien de los demás, por la justicia y la libertad, pero no lo hace con milagros, sino con su gracia y su amor, dando vigor a la esperanza y sentido al fracaso.


Que Jesús, ese hombre de aldea, era el Hijo amado de Dios quedó completamente claro en la experiencia de la resurrección. Una experiencia que con esfuerzo y fe fueron haciendo los primeros compañeros de Jesús –hombres y mujeres– y que de nuevo cada uno de nosotros estamos invitados a hacer. Una experiencia que hace brotar en nosotros la certeza de que lo de Jesús merece la pena, porque tenía el sello de Dios.


Como en aquellos tiempos, también nosotros hoy, y sin más testigos que las estrellas. Os invito a hacer un viaje por este libro, cuyo mejor aval es esa acertada mezcla entre hondura y sencillez, entre sabiduría y experiencia, que permite al autor pasar a un segundo plano, dejando que el protagonista lo sea el maestro Jesús.


 


CARMEN SOTO VARELA






PRESENTACIÓN

 



El libro que el lector tiene en sus manos nació, de una manera muy simple, a partir de dos circunstancias diferentes, pero complementarias. La primera de ellas tiene que ver con el trabajo de formación que se está llevando a cabo ordinariamente en los grupos del Movimiento Rural Cristiano de Galicia. En estos grupos experimentamos la necesidad de acercarnos al conocimiento de Jesús, como el maestro que orienta los pensamientos, los afectos y las opciones de esos cristianos y cristianas que apostamos por una presencia humilde y significativa en medio rural gallego.


La segunda circunstancia está en la base de la anterior, justificándola y dándole vigor. Si nos queríamos formar algo en el conocimiento vivo, vital, de Jesús era porque sentíamos un aprecio muy especial por aquel aldeano galileo que había ayudado a revolucionar el mundo con las herramientas del amor y de la inclinación irresistible por la gente más disminuida y abusada; con la herramienta de su incorregible afición por situarse siempre en los últimos lugares, donde aprovechar y fomentar el poder de lo pequeño, que es lo que abre siempre caminos nuevos para la humanidad, y con la gracia de su palabra viva y popular, tan llena de ejemplos y comparaciones tomadas de una vida rural distinta de la nuestra en determinados aspectos, pero en otros muchos también idéntica a la que nosotros conocemos y vivimos.


Sabíamos, pues, que Jesús había sido un hombre de aldea, dentro de un mundo rural totalmente empobrecido. Sabíamos que había sido en ese pueblo empobrecido donde él había desarrollado su actividad de cambio personal y social, pues, aunque estaban muy cerca de su lugar de vida y origen ciudades tan importantes como Tiberíades o Séforis (a unos 5 km de Nazaret), no quiso llevar a cabo en ellas su anuncio del poderío liberador de Dios. Sorprendente, por lo que supone de decisión clara por situarse del lado de sus vecinos rurales. Este Jesús aldeano, que por tales cosas había apostado tan radicalmente en su vida, resulta que era para nosotros «el Hijo de Dios», y por tanto la persona que mejor ofrecía y representaba para nosotros el rostro humanizado de Dios. Mucha vida, mucha fuerza, mucha posible sorpresa como para no acercarnos a la persona de Jesús con la total humildad de un aprendiz y con la más grande ilusión de un enamorado.


Es cierto que antes que nosotros ha habido muchos hombres y mujeres que han gozado con la gracia y la fuerza de un conocimiento vivo, interno, espiritual de Jesús, que movilizó totalmente sus vidas hacia el amor real implicado en las luchas y en los gozos de la vida. Podríamos, sin más, aprovecharnos de lo experimentado por esas personas. Pero nos ha parecido muy importante hacer nosotros el recorrido espiritual, vital, llevado a cabo, desde los primeros discípulos y discípulas, por muchos antecesores nuestros en la experiencia cristiana dentro o fuera de la Iglesia. Aun agradeciendo lo aprendido por otras personas, sentíamos el atrevimiento y la necesidad de experimentar por nosotros mismos la bendición que es descubrir a Jesús y su fuerza de vida y de renovación.


Para eso nos ha parecido muy oportuno aproximarnos en la medida de lo posible al Jesús histórico, que podemos adivinar dentro y detrás de los textos evangélicos que hoy tenemos en nuestras manos. Creemos que es un buen recurso, el mismo recurso que siguieron los primeros discípulos de Jesús, que de palabra en palabra, de acontecimiento en acontecimiento, de admiración en admiración, fueron descubriendo la maravillosa figura de Jesús de Nazaret; y lo vieron todo él enamorado de Dios, todo él atrapado por el Espíritu de Dios, todo él absorbido por el deseo irresistible de intimar con la gente, sobre todo con la más debilitada y disminuida, gente en la que, con mirada nueva de creyente nuevo, descubría el rostro del Dios al que siempre quería adorar y servir. Y le vieron así abriendo las puertas de una nueva sociedad e invitando a entrar en ella a quien quisiera gozar con el gozo simple y fundamental de sentirse, de una vez por todas, hermano en la verdad y en la justicia del día a día.


El fruto de esta intención fueron estas cuarenta unidades de lectura, reflexión, oración, encaminadas a facilitar ese lento y humilde camino que nos lleve de la admiración a la fe, del asombro al seguimiento, de lo humano de Jesús al Espíritu que a él lo invadía completamente y que lo hacía e hizo por nosotros Hijo amado de Dios.


Cada unidad consta siempre de las mismas cinco partes: se empieza por una introducción o comentario que, divulgando conocimientos bíblicos elementales, ayude a entender mejor el texto evangélico, que constituye el cuerpo de la unidad. Se recoge luego ese mismo texto evangélico. Se ofrecen a continuación otros textos de los evangelios que pueden ayudar a una mejor comprensión del capítulo que se está tratando. Se acompaña todo esto con unas preguntas o sugerencias para favorecer su actualización en la vida del grupo. Por último se ofrece una plegaria con la que concluir, si se quiere, el trabajo realizado.


Fue en los grupos del Movimiento Rural Cristiano de Galicia donde primeramente se estuvo empleando este material durante varios años. Nos ha parecido que, fuera del Movimiento Rural, este material de iniciación podría prestar un buen servicio, y por eso nos hemos animado a editarlo, para compartir con quien así lo quiera nuestra ilusión y nuestra búsqueda de Jesús y, con Jesús, del Dios de la vida, que anda de humano en nuestros sueños y esperanzas de cada día, en nuestras luchas, en nuestras alegrías, porque no renuncia al sueño de una humanidad nueva donde el pan y la paz estén presentes en abundancia compartida en las mesas de todos.


Gracias a los mismos grupos del Movimiento Rural que fueron los primeros en darle cuerpo a este intento. Gracias a Carmen Soto Varela, que, además de ofrecernos un estupendo prólogo, ha revisado con gusto y atención el texto para hacernos importantes sugerencias que en buena medida hemos incorporado al escrito final. Los textos de los evangelios en ocasiones han sido modificados en parte para introducir en ellos ciertos criterios y opciones de una «traducción incluyente», que generosamente nos ha ofrecido el equipo de Mujeres Cristianas Gallegas, que está haciendo una versión de los evangelios de estas características; Teresa Ledo hizo de mediadora para esta contribución que abre nuevas perspectivas.


Esperamos y deseamos de corazón que todo sea para mayor gloria de Dios y el mejor servicio de la gente más pobre y disminuida, que, por lo aprendido de Jesús, todo viene a ser lo mismo.


 


MANUEL REGAL LEDO






1

LA PRIMERA GRAN AVENTURA


 



Sabemos que Jesús existió. Se piensa que pudo nacer alrededor del año 6 antes de la era cristiana. Se sabe que se crió en Nazaret, comarca de Galilea al norte de Palestina. Durante los últimos años de su vida ejerció una actividad de tipo profético que le enfrentó sobre todo con las autoridades judías religiosas de su tiempo. Por esta razón fue apresado y juzgado por estas mismas autoridades judías y por las tropas romanas de ocupación: lo condenaron a muerte de cruz. Murió posiblemente el año 30 de la era cristiana, cuando tenía unos 35 años.


La sociedad de la que Jesús formaba parte era muy religiosa. En el ambiente había una sensación de que las cosas iban muy mal para el pueblo de Israel, que se consideraba el pueblo de Dios; y, como muestra de que las cosas iban mal, ahí estaba el dominio de los romanos sobre toda la población, que se vivía con especial gravedad por parte de mucha gente. Por otro lado, según la manera de pensar de muchos de los contemporáneos de Jesús, tanto hombres como mujeres, si las cosas iban tan mal para el pueblo de Israel era porque la gente estaba siendo infiel a lo que Dios le pedía, no estaba obedeciendo a Dios. Las cosas iban mal, y eso era como un castigo de Dios.


Por todo esto los judíos estaban a la espera de un Salvador, un enviado de Dios que había de poner las cosas en su sitio y tenía que hacer que el señorío de Dios se manifestase en medio de su pueblo.


Jesús se crió en este ambiente. Él también fue un hombre muy religioso. Su creencia religiosa se fue formando poco a poco, como nos pasa a cualquiera de nosotros. Por lo que parece, tuvo mucho peso en él la sensibilidad religiosa que respiraba en su casa y en su pueblo; también le influyó mucho su condición de persona de aldea, el campo y la vida que en él se llevaba le fue dando imágenes e ideas para ir entendiendo y expresando sus convencimientos religiosos. Igualmente le afectó mucho el ser miembro de una clase social baja, algo que le dio un aprecio especial por la gente más pobre y más débil de la sociedad. Además, en Galilea había una tradición de rebelión contra los poderes que abusaban del pueblo; seguro que esto también contribuyó a la especial personalidad de Jesús.


No sabemos nada de lo que Jesús fue sintiendo y viviendo como persona y como creyente en su juventud y en su primera adultez. Sabemos, eso sí, los resultados; y los resultados fueron que llegó un día en que Jesús dejó la casa paterna, dejó a su madre y a sus hermanos –José, el padre, ya habría muerto– y se fue con Juan el Bautista o Bautizador. ¿Quién era este personaje? Los evangelios nos hablan de él como primo de Jesús, un hombre radical, que vivía en las zonas desérticas de los alrededores del río Jordán. Era un tipo original. Vivía muy pobremente; con todo el descaro del mundo se dirigía a la gente religiosa de su tiempo para echarles en cara la falsedad de su fe, y se atrevía a criticar públicamente al mismísimo rey Herodes, que le acabaría matando.


Pues tras este Juan el Bautizador fue Jesús. Jesús buscaba caminos nuevos en su manera de vivir la fe; no le satisfacía lo que escuchaba diariamente a los saduceos y a los fariseos, que eran los dos grupos religiosos que más influencia tenían en la gente del pueblo. Los saduceos eran los sacerdotes ricos y amigos de los ricos; eran conservadores en lo político y en lo religioso; se llevaban bien con los romanos, porque estos les permitían seguir con su templo y sus tradiciones. Los fariseos tenían mucho aprecio por la Ley, buscaban adaptarla a los tiempos; eran los que más atendían las sinagogas de los pueblos, y tenían mucha influencia en la gente sencilla; eran gente legal, cumplidora, excesivamente cumplidora, pues parece que en muchos aspectos ponían la letra de la Ley por encima de la gente. También estaban los esenios, una especie de monjes alejados del mundo que pensaban que solo en sus comunidades se cumplía con Dios.


Si Jesús fue donde Juan es porque, de entrada, aquellas maneras de Juan le iban también a él: aquella radicalidad, aquella pobreza, aquella rebeldía contra lo que los dirigentes religiosos de su tiempo enseñaban y hacían, aquel hondo deseo de ponerse a disposición de Dios y de lo que a Dios gustaba. Juan hablaba a la gente de que se preparasen, de que Dios estaba a la puerta, de que podían abrirle caminos mediante un cambio firme en su vida. Y como símbolo de todo esto los bautizaba en las aguas del río Jordán.


Jesús se quedó con Juan, se hizo seguidor suyo, entendió que podría ser un buen maestro para él y, como discípulo, se sentó en el corro de los admiradores; y no fue cosa de un día.


 


 


Mt 3,1-12: predicación de Juan Bautista


 


Por aquel tiempo se presentó Juan el Bautista en el desierto de Judea. En su proclamación decía:


–¡Convertíos a Dios, porque el reino de los cielos está cerca!


Juan era aquel de quien el profeta Isaías había dicho:


«Una voz grita en el desierto: 


“¡Preparad el camino al Señor,


abridle un camino recto!”».


Juan iba vestido de ropa hecha de pelo de camello, que se sujetaba al cuerpo con un cinturón de cuero; su comida era langostas y miel del monte. Gentes de Jerusalén, de toda la región de Judea y de toda la región cercana al Jordán salían a escucharle. Confesaban sus pecados y Juan los bautizaba en el río Jordán.


Pero, viendo Juan que muchos fariseos y saduceos acudían a que los bautizara, les dijo:


–¡Raza de víboras!, ¿quién os ha dicho que vais a libraros del terrible castigo que se acerca? Demostrad con vuestros actos que os habéis vuelto a Dios, y no os hagáis ilusiones diciéndoos: «Nosotros somos descendientes de Abrahán», porque os aseguro que de estas piedras puede Dios sacar descendientes a Abrahán. Ya está el hacha lista para cortar de raíz los árboles. Todo árbol que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego. Yo, ciertamente os bautizo con agua para que os convirtáis a Dios; pero el que viene detrás de mí os bautizará con Espíritu Santo y con fuego. Él es más poderoso que yo, que ni siquiera merezco llevarle la sandalia. Trae la pala en la mano y limpiará el trigo y lo separará de la paja. Guardará su trigo en el granero, pero quemará la paja en el fuego que nunca se apagará.


 


 


También se puede leer:


 


–	Lc 1,5-25.57-80: nacimiento de Juan Bautista.


–	Lc 3,1-20: predicación de Juan Bautista.


–	Jn 1,19-34; 3,22-30: testimonios de Juan.


 



Para el diálogo


 


•	¿Hay cosas de este evangelio que no entiendes? Coméntalas, para aclararlas entre todos.


•	¿Qué te parece la figura y el mensaje de Juan el Bautista?


•	Imagínate a Jesús buscando ser fiel a Dios en todo y acercándose a este hombre de Dios, ¿qué sentimientos te produce?


•	Hoy también hay mucho mercado religioso. ¿Estás preocupado por acertar en lo que de verdad lleve a Dios? ¿Haces algo por esto?


•	Agradece a Dios la búsqueda de Jesús y tu misma búsqueda, y la búsqueda de la gente de tu grupo o parroquia, de tu barrio, de tu iglesia…



 


Plegaria


 


Gracias, Padre-Madre, por esta reunión de hoy,


gracias por cada uno de nosotros, 


gente de una parroquia y de otra,


gente de una familia y de otra,


gente también de una situación personal y de otra.


 


Nos juntamos porque, humildemente,


queremos acertar con el camino que mejor nos lleve a ti


para cada uno de nosotros,


para todo el pueblo.


 


Nos juntamos entre nosotros,


porque en la unión hemos descubierto


un camino grande de felicidad,


un camino limpio y solidario en todo nuestro actuar.


 


Nos juntamos contigo, cerca de ti,


porque nos lo ha enseñado Jesús,


y porque nos lo reclama año tras año, día tras día,


el Espíritu que todos –hombres y mujeres– heredamos de Jesús;


en ti está la fuente de la fuerza que necesitamos.


 


Gracias por la reunión de hoy.


Contigo, Padre-Madre, a tu lado, al lado de Jesús,


al lado de estos compañeros de vida y de sueños,


buscamos descubrir, conocer, aprender,


buscamos amar, gozar, compartir


todas las cosas de nuestra vida de pueblo.






2

UNA EXPERIENCIA SINGULAR


 



Jesús llegó donde Juan, escuchó lo que hablaba, vio cómo vivía y entendió de qué iba aquel bautizo: era una manera de expresar que uno quería abrirle las puertas a Dios totalmente. Y como precisamente eso era lo que también Jesús pretendía, se quiso bautizar con el bautismo de Juan.


Los evangelios, cuando hablan del bautismo de Jesús, se enredan en aclarar que Juan no lo quería bautizar, porque entendía que Jesús era más que él, era el Enviado de Dios que él justamente anunciaba. Pero lo más probable es que las cosas no fueran así. Lo más probable es que Jesús llegase y se bautizase como uno de tantos, eso sí, viviendo las cosas muy, muy en lo hondo, posiblemente como nadie las había vivido ni antes ni después de él. Los que más tarde escribieron los evangelios estaban más preocupados por transmitirnos la fe que tenían los primeros cristianos que en contarnos las cosas tal como fueron, al pie de la letra. Veremos que esto pasa muchas veces en los evangelios, y no nos tiene que extrañar nada. Los evangelios son libros de fe más que libros de historia.


«Sinóptico» quiere decir algo así como «visión semejante». Llamamos evangelistas sinópticos a Marcos, Mateo y Lucas; y los llamamos así porque los tres tienen una misma o parecida manera de contar lo que Jesús fue haciendo, diciendo o experimentando a lo largo de su vida. Pues bien, estos tres evangelistas nos hablan de algo maravilloso vivido por Jesús al tiempo que se bautizaba, en los días aquellos que precedieron o siguieron a su bautizo. Los tres evangelistas están de acuerdo en que fue una experiencia extraordinaria que Jesús tuvo, y que lo marcó para toda su vida. La describen con un precioso lenguaje simbólico, poético, por medio de comparaciones, tal como únicamente se pueden expresar esas experiencias hondas que más o menos todos tenemos alguna vez en la vida. 


Así, para decir que a Jesús se le abrieron los ojos y el corazón para entender a fondo la verdad de su ser como Hijo muy querido de Dios, nos dicen los evangelistas que «vio abrirse el cielo». También nosotros decimos hoy «he visto el cielo abierto» cuando queremos expresar que de golpe pasamos de una situación apurada a otra más gozosa y liberada. Para decirnos que Jesús se vio empujado por la fuerza viva y creadora de Dios, y que en él tiene comienzo como una nueva creación, los evangelistas nos dicen que el Espíritu de Dios bajaba sobre él en forma de paloma, pues en la cultura de los judíos una paloma era un símbolo de fuerza creadora de Dios sobre el mundo, sobre la gente. Y para decirnos que Jesús tuvo un conocimiento fuerte, fortísimo, de ser Hijo amado de Dios, los evangelistas nos dirán que se oyó una voz desde el cielo diciendo: «Tú eres mi hijo amado, en quien me complazco».


El relato es de los más breves que puede haber en el evangelio. Sin embargo dibuja un cuadro precioso, llamado a impresionar a cualquiera que lo lea. De hecho, el relato está construido no solo para contarnos algo de lo que Jesús pudo vivir en aquella hora excepcional para él, sino también para convertir eso vivido por Jesús en una promesa y un ofrecimiento para todos. Lo vivido por Jesús, de alguna manera, puede ser vivido también por cualquiera de nosotros. Dios no nos lo niega. Nos lo ofrece.


Es muy posible que fuese Jesús mismo quien contase esta experiencia a sus discípulos en cualquier momento de su vida. O no, y los evangelistas la supusieron y la imaginaron. Lo cierto es que Jesús quedó marcado por aquella experiencia. Junto a Juan, el Bautizador, Jesús estaba oyendo hablar de una determinada manera de entender y de vivir a Dios muy marcada por la santidad, por la rectitud, por la exigencia, pero también por la distancia. Jesús empezó a experimentar con muchísima fuerza que Dios tenía otra cara, la cara de la cercanía, la cara de un Padre o una Madre que muere de amor por sus hijos.


Seguro que más de una vez Jesús había oído llamar a Dios con el nombre de Padre; pero una cosa es oírlo nombrar y otra es tener una experiencia honda de que Dios era para él como un padre, y él para Dios como un hijo, un hijo amado.


A partir de ahí no sabemos muy bien cómo, pero las cosas cambiaron mucho para Jesús. Aún siguió con Juan algún tiempo; incluso se dedicó lo mismo que Juan al oficio de bautizador, pero ya nada fue igual para él desde ese momento en adelante. Se abrió ante sí un camino nuevo que lo llevó a ahondar sin parar en la bendición de tener a Dios por Padre. Jesús empezó a ser otro. Tenía una nueva manera de vivir y de sentir a Dios, y tenía también una nueva manera de sentir y vivir a la gente que se movía a su alrededor. Todo lo que en Jesús admiramos de santo, de bueno, de humano, de fuerte, de humilde, de defensor de la gente empobrecida, de amigo de pecadores, tuvo la base en este momento especial de su bautismo.


 


 


Mt 3,13-17: bautismo de Jesús


 


En aquel tiempo fue Jesús desde Galilea al río Jordán, adonde estaba Juan, para que este le bautizase. Al principio, Juan se resistió, diciéndole:


–Yo tendría que ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?


Jesús le contestó:


–Déjalo así ahora, pues es conveniente que cumplamos todo lo que es justo delante de Dios.


Entonces Juan consintió. Jesús, una vez bautizado, salió del agua. En esto el cielo se abrió, y Jesús vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre él como una paloma. Y se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi hijo amado, a quien he elegido».


 


 


También se puede leer:


 


–	Mc 1,9-11: bautismo de Jesús contado por Marcos.


–	Lc 3,21-22: bautismo de Jesús contado por Lucas.


–	Jn 3,22-4,2: Jesús y Juan Bautista.


 



Para el diálogo


 


•	¿Hay alguna cosa de este trocito de evangelio que no entiendes? Coméntalo, para aclararlo entre todos.


•	¿Qué descubres sobre Jesús en este evangelio?


•	¿Te sientes también hijo amado de Dios? ¿Recuerdas alguna experiencia tuya algo parecida a la de Jesús? Compártela, si quieres.


•	¿Qué le aporta al barrio, al pueblo o ciudad del que formas parte el hecho de que toda la gente nos sintamos gente amada de Dios?



 


Plegaria


 


Gracias, Jesús,


porque buscaste a Dios honradamente


en tu tiempo, en tu tierra,


y porque nos invitas a que nosotros lo busquemos también.


 


Gracias, Jesús,


porque te arrimabas a las personas humildes y fieles


para aprender de ellas y dejarte animar por ellas.


Así también queremos hacer nosotros, 


que nos juntamos para fortalecernos y animarnos.


 


Gracias, Jesús,


porque te dejaste atrapar por Dios totalmente,


y Dios te regaló la experiencia 


de sentirte ante él como hijo amado.


 


Gracias, Jesús,


porque viviste siempre con ese convencimiento, 


y así serviste tanto a Dios como a la gente humilde.


 


Gracias, Jesús,


porque hoy, en nuestra reunión,


a este grupo de mujeres y hombres que estamos aquí


nos invitas a probar la alegría y la revolución 


de creer de corazón que somos hijos de Dios.


 


Gracias, Jesús,


tú eres el regalo que Dios, Padre-Madre, nos ofrece 


para que en ti todos nos descubramos 


hijos-hermanos para una tierra nueva de justicia en hermandad.
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PUESTO A PRUEBA
COMO UN HOMBRE CUALQUIERA



 



Tanto el evangelista Marcos como Mateo y Lucas, tras relatar el bautismo de Jesús y lo que en él sucedió, pasan a contar la historia de sus tentaciones. Aparece Jesús en el desierto, llevado por el Espíritu; allí pasó una temporada ayunando, y fue tentado por el demonio con unas formas un tanto extravagantes como eso de andar con Jesús de arriba para abajo, de un lugar para otro.


¿Pasó esto realmente en la vida de Jesús? Es muy posible que Jesús, antes o después de su bautizo, estuviese algún tiempo en el desierto, solo, retirado, pensando qué hacer o qué no hacer con su vida; pensando también cómo mejor dejarse llevar por la fuerza y la voluntad de Dios, porque parece que eso era lo que él quería por encima de todo ya desde muy joven. Como cualquier persona normal, se vio tentado por el espíritu malo, que le proponía un estilo de vida basado fundamentalmente en mirar por sí mismo y punto.


Y la tentación la tuvo Jesús especialmente al principio, cuando se decidió a intervenir con su palabra y hechos en la vida de las aldeas y pueblos que conocía. Pasó por una lucha fuerte; el Espíritu de Dios le ofrecía hacer de su vida una vida de servicio para los demás, siempre bien asentada en Dios; el espíritu del mal le ofrecía, como dijimos, una vida de crecer y engordar él con sus cosas y nada más. Jesús sufrió esta tentación en otros momentos de su vida, especialmente cuando tuvo que tomar decisiones importantes. También, muchas veces, nosotros pasamos por tentaciones semejantes ante cosas concretas de nuestra vida y de la vida de nuestros pueblos.


Para contarnos esta experiencia profunda que Jesús vivió con muchísima intensidad, tanto Mateo como Lucas montan unas narraciones que no hay que tomarlas al pie de la letra en su forma exterior; el demonio, por ejemplo, no anduvo a vueltas con Jesús de aquí para allá; no lo levantó a lo alto del templo, no lo subió a la cima de un monte; pero estas narraciones de las tentaciones sí que nos dicen cosas muy ciertas sobre cuáles fueron las decisiones firmes que Jesús tomó respecto a su manera de entender a Dios y respecto a la manera de relacionarse con la gente. El desierto, además, es el lugar donde el pueblo de Israel se vio tentado durante cuarenta años, cuando escaparon de Egipto hacia la tierra prometida, Palestina; el pueblo fue tentado y no resistió al mal. Mateo y Lucas sitúan las tentaciones también en el desierto durante cuarenta días para afirmar que Jesús era el israelita verdadero que no cedía a la tentación.


Por tanto, como comprobaremos después en más casos, los evangelistas se tomaron la libertad de montar sus relatos quitando y poniendo lo que les parecía bien, con tal de que quedara muy claro la hondura de la lucha de Jesús, las decisiones firmes y el camino por donde quiso orientar su vida.


Las tentaciones que sufrió Jesús se pueden ver desde dos ángulos distintos, que se completan y explican el uno al otro. El primer ángulo es el moral, que se refiere al correcto proceder de la gente; desde este ángulo queda claro que lo que se propone a Jesús y Jesús rechaza es la vida entendida como manera de tener cosas (primera tentación); lo que también rechaza Jesús es la vida entendida como forma de ganar el aplauso y la valoración de los demás (segunda tentación), y lo que Jesús rechaza es la vida como una posibilidad de poder y dominio sobre cuanto más y cuantos más, mejor (tercera tentación).


Otro ángulo, el segundo, es el de las convicciones religiosas, es decir, el ángulo que nos dice cómo Jesús quería y no quería entender y vivir a Dios en su vida. En este caso, la primera tentación presenta a Dios como alguien que me interesa porque me da de comer, porque me da cosas; Jesús responde apostando por un Dios en el que sustentarse sin buscar en él enchufes e intereses egoístas. Es como si alguno de nosotros buscase la amistad de un vecino porque de él pudiera conseguir alguna ventaja. La segunda tentación presenta a Dios como alguien que nos va cubriendo las espaldas en la vida, el Dios tapa-agujeros, aunque nosotros vivamos al pairo o sin organización o sin unión; Jesús contesta que Dios es algo serio y que no está para hacerse cargo de nuestras tonterías e irresponsabilidades. La tercera tentación presenta el poder camuflado de Dios; o también nos habla de muchas cosas que las personas podemos convertir en dioses para satisfacer nuestro tiempo, nuestro corazón, nuestras vidas. Jesús contesta que el corazón, la vida, la intensidad de nuestras horas y de nuestras preocupaciones, solo se entrega a Dios y a todo lo que lo represente, es decir, el cuerpo y el alma de los más pobres, la vida de la gente más empobrecida.


Jesús quería actuar siempre correctamente, pero lo que le empujaba a eso era su particular manera de entender y vivir a Dios.


En la medida en que Jesús luchó y venció en la prueba experimentó también mucho gozo y mucha motivación; por eso se dice que vinieron los ángeles y le sirvieron. Es una manera de decir que estas apuestas de Jesús realmente estaban de acuerdo con el ser y con la voluntad de Dios. Así era como Dios quería ser entendido y vivido por la gente.


 


 


Mt 4,1-11: ida al desierto y tentaciones


 


Luego el Espíritu llevó a Jesús al desierto para que el diablo lo pusiera a prueba. Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer, y después sintió hambre. Se acercó el diablo a Jesús para ponerle a prueba y le dijo:


–Si de veras eres Hijo de Dios, ordena que estas piedras se conviertan en panes.


Pero Jesús le contestó:


–La Escritura dice: «No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que salga de los labios de Dios».


Luego el diablo lo llevó a la santa ciudad de Jerusalén, lo subió al alero del templo y le dijo:


–Si de veras eres Hijo de Dios, échate abajo, porque la Escritura dice: «Dios mandará a sus ángeles que te cuiden. Te levantarán con sus manos para que no tropieces con ninguna piedra».
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